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Minería, migración y transformaciones en los medios 

de subsistencia en Cajamarca, Perú 

}EFFREYBURY 

1. Introducción 

Desde inicios de los años de 1990, tras el viraje peruano hacia las 
políticas económicas neoliberales, las operaciones mineras trasna­
cionales han convertido al país en uno de los principales exportado­
res sudamericanos de recursos minerales. En el proceso, las nuevas 
"mega" operaciones mineras de base transnacional han pasado a 
ser unas de las más grandes y más influyentes propietarias de tierras 
y agentes de cambio en regiones del país que tradicionalmente 
han estado afectadas por elevadas tasas de pobreza y desempleo. 
A medida que estas operaciones han escalado la cordillera peruana 
en búsqueda de recursos minerales, también han inyectado grandes 
cantidades de inversión extranjera directa e introducido nuevas 
tecnologías de minería, todo lo cual ha dado lugar a amplios cambios 
ecológicos, económicos y sociales en las áreas circundantes a dichas 
operaciones. Adicionalmente, las nuevas operaciones mineras tras­
nacionales han introducido importantes poblaciones de empleados 
extranjeros y nacionales, consultores, proveedores, organizaciones 
ambientalistas internacionales y nacionales y diversas ONG en las 
regiones donde operan. 
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En Cajamarca estas operaciones han tenido efectos signifi­
cativos tanto en las estrategias de subsistencia rurales como urbanas 
(ver capítulo 2). Este capítulo discute algunos de estos efectos, 
con un énfasis particular (si bien no exclusivo) en las estrategias 
de subsistencia rurales en tres comunidades donde se realizó un 
estudio de caso, las mismas que se encuentran dentro del área de 
influencia de la minaYanacocha. Luego de una discusión conceptual, 
el capítulo traza, en primer lugar, algunos de los efectos sobre los 
medios de subsistencia de la gente que continúa residiendo en 
comunidades rurales e igualmente explora las transformaciones 
que se están dando en los activos y recursos a partir de los cuales 
las unidades domésticas construyen sus medios de subsistencia. 
La parte restante del capítulo examina un segundo conjunto de 
efectos -no obstante relacionado- en los medios de subsistencia 
producidos por estas operaciones mineras: los efectos sobre los 
patrones de movilidad de los medios de subsistencia. Estos cambios 
provienen tanto del desplazamiento a gran escala de las unidades 
domésticas y comunidades ---el cual tiene lugar cuando las minas 
adquieren tierras para sus operaciones- como de los nuevos pa­
trones de inmigración que siguen a las inversiones mineras. Tal 
como se verá, estas operaciones han contribuido a cambios sig­
nificativos en el movimiento de las poblaciones entre las regiones 
de la costa y la sierra del Perú, al movimiento trasnacional de gente 
hacia y desde los Andes y a la organización espacial general del 
comportamiento migratorio de la unidad doméstica. 

2.	 Los medios de subsistencia y las nuevas geografias 
de la migración 

Durante la década pasada, estudios en geografía y en desarrollo 
han aportado significativamente al conocimiento de la forma cómo· 
son producidos los medios de subsistencia de pobladores rurales 
y acerca de los tipos de recursos sobre los que se basan. Lo que 
surgió de muchos de esos debates es que las estrategias de pro­
ducción de los medios de subsistencia son complejas, diversas, 
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dinámicas y apelan a una variedad de recursos empleados en for­
ma combinada (Chambers y Conway, 1992; Chambers, 1995). 
Nuevas investigaciones han propuesto marcos más complejos para 
comprender cómo interactúan los patrones de acceso, los recursos 
y los medios de subsistencia de las unidades domésticas (e.g., 
Bebbington, 1999; Leach et al., 1999; Scoones, 1998). Estos nuevos 
marcos proveen indicadores más comprehensivos para medir có­
mo están cambiando la cantidad y calidad de los recursos en un 
área geográfica dada, al mismo tiempo que ofrecen un vínculo 
entre la terminología del desarrollo económico y el uso sostenible 
de recursos (DFID, 1999; UNDp' 2001; World Bank, 2000). 

El elemento común de estos nuevos enfoques es el énfasis 
puesto en un amplio conjunto de recursos al que acceden las uni­
dades para construir sus medios de subsistencia. Si bien existen 
algunas diferencias entre las denominaciones y las distintas catego­
rías conceptuales, los investigadores se basan en la heurística de la 
terminología del capital para identificar varias categorías importan­
tes de recursos sobre los cuales se producen los medios de subsis­
tencia. En términos generales, los investigadores han identificado 
cuatro importantes tipos de recursos de capital que están involucra­
dos en la producción y el cambio de los medios de subsistencia. 
Estos incluyen los capitales producidos, humanos, naturales y 
sociales (Bebbington, 1999; Scoones, 1998). Por lo general, el capital 
producido ha sido concebido como formado por los ahorros y los 
activos líquidos convertibles, así como por los flujos monetarios 
regulares -tales como los ingresos ganados, pensiones, transfe­
rencias del Estado y otras remesas. Además, el capital producido 
también ha sido concebido como teniendo un componente infraes­
tructural, el cual incluye edificaciones, y servicios de transporte y 
energía eléctrica (Lewis, 1955). Se considera que el capital humano 
se refiere a los activos que se basan en el cuerpo, tales como las 
habilidades, la educación, el conocimiento, la capacidad para trabajar 
y la salud (Shultz, 1964; Strauss y Thomas, 1995). El capital natu­
ral, tal como ingresó a las discusiones sobre el desarrollo en los 
años de 1990, se considera que consiste de dos elementos: recursos 
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no renovables, tales como los minerales, los bosques y los suelos 
y recursos renovables, tales como los servicios del ecosistema y el 
ciclo de nutrientes (Costanza y Daly, 1992; Barbier, 1994). 

La noción de capital social, como un activo para los medios de 
subsistencia le debe bastante a las tempranas formulaciones del 
concepto realizadas por James Coleman (1988) y Robert Putnam 
(1993). Ellos emplearon el concepto para referirse, respectivamen­
te, a las estructuras relacionales (tanto horizontales como vertica­
les) que facilitan la acción y a los elementos de la sociedad civil 
que han impulsado el desarrollo económico y la buena gobernanza 
en la Italia moderna. A partir de estos estudios es que los inves­
tigadores (e.g., Woolcock, 1998; Harris y De Renzio, 1998) han 
elaborado de manera sustancial sobre la noción de capital social. 
Si bien las definiciones conceptuales del capital social todavía 
vienen siendo debatidas, la noción general es que el stock de con­
fianza mutua o "conexiones" que existen entre la gente proveen 
un flujo de recursos que posibilita tanto resolver problemas como 
la propia dedicación a las actividades económicas y políticas. 

En general, si bien el debate sobre los recursos de capital to­
davía está en curso y los elementos de los marcos basados en re­
cursos de capital (tales como el capital social) todavía están siendo 
debatidos, la utilidad potencial del marco teórico probablemente 
sea mejor demostrada por la rápida adopción del enfoque entre 
las organizaciones oficiales del desarrollo (e.g., World Bank, 2000). 
Si bien los marcos teóricos sobre las estrategias de subsistencia 
rurales han sido adoptados rápidamente en todo el mundo, todavía 
existe un trabajo empírico relativamente escaso que lo lleve a cabo 
en los contextos locales, puesto que gran parte de la investigación 
anterior se hizo a nivel de proyectos específicos antes que a nivel 
de economías políticas regionales (e.g., Ashley, 2000; Ashley y 
Carney, 1999; Farrington, 1999). Este capítulo demuestra cómo es 
que estos marcos pueden contribuir a comprender los cambios 
en las estrategias de subsistencia rurales que tienen lugar cuando 
tales economías regionales son transformadas por nuevas formas 
de inversión minera. 
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La movilidad ha sido, desde hace mucho, una parte importante 
de los medios andinos de subsistencia, aunque quizás ha pasado a 
ser una estrategia crecientemente importante de las unidades do­
mésticas para reducir la dependencia de los recursos del capital 
natural, así como para ganar acceso a, y sacar ventaja de, los cam­
biantes recursos de capital humano y capital social. En particular, 
este ha sido el caso a medida que la región ha pasado a estar crecien­
temente urbanizada y que las políticas neoliberales han acicateado 
cambios significativos en la geografía y la magnitud de la inversión 
estatal y privada a través de toda la costa y la sierra. 

En respuesta a tales efectos, la literatura ha buscado descri ­
bir los cambios recientes en los patrones y los comportamientos 
migratorios,1 para comprender etnográficamente la forma en la 
que los migrantes responden a estos nuevos contextos (McHugh, 
2000), y para ofrecer así "una rica descripción de los costos so­
ciales y culturales del desarrollo neoliberal" (Lawson, 2000: 174). 
La segunda parte del análisis en este capítulo contribuye a estos 
debates prestando atención al caso específico de la migración en 
áreas afectadas por recientes rondas de inversión dirigidas a la 
extracción de minerales. Elaborando a partir de los esfuerzos pre­
vios para examinar los procesos de migración que se dan en torno 
a las operaciones mineras auríferas en distintos países (Crush, 
Jeeves yYudelman, 1991; Long y Roberts 1978, 1984), Y bajo di­
ferentes contextos económicos (Becker, 1983; Godfrey, 1992; 
Moodie y Ndatshe, 1994), el capítulo explora cómo es que la mi­
gración ha sido afectada durante el período más reciente de neo­
liberalismo y expansión minera en la región (e.g., Dore, 2000; 
Szablowski, 2002). 

1.	 Esto incluye importantes nuevas investigaciones acerca de los procesos de 
migración transnacional, remesas y migración urbana (Conway y Cohen 1998; 
Jokisch 2002; Jones 1998; Pries 2004), así como del comportamiento migrato­
rio regional y nacional (Cole 1989; Larson, Harris y Tandeter 1995; Mayer 
2002; Mutersbaugh 2002 Hays-Mitchell 2002; Lawson 1998). 
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3. La minería y los medios de subsistencia en Cajamarca 

Las unidades domésticas y las comunidades de la región de Caja­
marca coexisten junto con las operaciones de MYSA. Los medios 
de subsistencia de estas unidades domésticas deben ser compren­
didos en el contexto mayor de la geografía física, histórica y humana 
de la región, la cual ha influido enormemente en su composición 
y en la distribución de recursos a partir de los cuales producen ta­
les medios. 

En términos físicos, la región que rodea a la mina se ubica a 
gran altitud, en los valles interandinos de los Andes peruanos del 
norte, entre los 2,800 y 4,300 metros de altitud. El clima de la re­
gión está marcado por dos variaciones estacionales importantes y 
la población humana que vive en la zona circundante a la mina está 
distribuida en términos verticales entre cuatro zonas de vida altitu­
dinales. Además, la población humana está casi totalmente situada 
en un contexto rural. Por ejemplo, el año 1993, cuando la mina 
inició sus operaciones, más del 90 por ciento de los 1.3 millones 
de personas en el departamento de Cajamarca (la división política 
más grande en la que se encuentran la ciudad de Cajamarca y MYSA) 

eran residentes rurales (Indacochea et al., 1998). 
Según casi todos los estándares, Cajamarca es una región muy 

pobre. Hacia finales de los años de 1990, el ingreso per cápita en 
el departamento era inferior a la mitad del promedio nacional y a 
menos de un tercio del ingreso per cápita en Lima, el 86% de las 
viviendas carecía de servicios de agua o electricidad, cerca de dos 
tercios de niños del primer grado de la escuela primaria padecía 
de malnutrición crónica y los caminos y el transporte motorizado 
prácticamente no existían en la región (UNICEF, 1998). En términos 
estadísticos, el 79% de la población no está en condiciones de 
satisfacer las necesidades básicas, y más de la mitad de la población 
vive, según Gonzales de Olarte y Trivelli, "en una situación de 
miseria" (1999: 97). 

La extrema pobreza rural de los medios de subsistencia de 
los cajamarquinos está inseparablemente vinculada a una sucesión 
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de transformaciones históricas en la región. Cajamarca fue uno de 
los puntos focales centrales de la conquista española cuando Fran­
cisco Pizarro capturó y asesinó al gobernante Inca, Atahualpa, en 
Cajamarca. Posteriormente, la geografía física y humana de la región 
estuvo dominada por haciendas, fábricas textiles y operaciones 
mineras argentíferas. Como resultado, la población humana pron­
to fue concentrada en grandes reducciones, las que permanecieron 
por siglos. Deere (1990) calcula que a comienzos del siglo xx, el 
departamento de Cajamarca tenía una de las más altas concen­
traciones de poblaciones habitando en haciendas en el país. 

A inicios del siglo XX, Cajamarca atravesó otra importante 
transformación a medida que la economía de la región se reorientó 
a la crianza de ganado y la producción lechera. Las grandes hacien­
das que intensificaron la producción ganadera y lechera expulsaron 
a los campesinos y los forzaron a ocupar tierras más marginales o 
a emigrar a la costa en búsqueda de trabajo. Estos cambios condu­
jeron a un drástico despoblamiento de las tierras productivas en 
la región, y en los años 1960, cuando el gobierno militar del Perú 
implementó una reforma agraria radical, Cajamarca tenía la menor 
concentración de población que vivía en haciendas en el país. Anti­
cipando medidas radicales de reforma agraria y la pérdida de sus 
tierras, los grandes terratenientes redistribuyeron preventivamen­
te sus tierras más productivas en los valles fértiles, negándoles de 
esta forma a los campesinos locales el derecho a reclamar estas 
tierras. Hacia mediados de 1981, y al término del proceso de refor­
ma agraria, solo el 10% de las unidades domésticas rurales en Caja­
marca habían recibido nuevos terrenos (Deere, 1990). 

Hacia mediados de los años 1980 y hasta el presente, las estra­
tegias de subsistencia rurales en la región que rodea a la mina se 
han basado en el acceso y el uso de un conjunto complejo y diverso 
de recursos, el cual cambia frecuentemente a lo largo del tiempo 
y varía entre unidades domésticas. No obstante, el recurso más 
importante, que forma parte de la mayoría de actividades de subsis­
tencia de la unidad doméstica, ya sea directa o indirectamente, es 
el capital natural. Prácticamente todas las actividades de las unidades 
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domésticas que tienen lugar en las comunidades del estudio de 
caso están relacionadas con el acceso a los recursos del capital na­
tural, tales como la tierra y los recursos hídricos. 

Las estrategias de subsistencia basadas en el capital natural 
que producen las unidades domésticas se basan fundamentalmente 
en la producción agrícola, la agroforestería y la crianza pecuaria. 
En términos generales, las unidades domésticas rurales utilizan 
varias pequeñas parcelas ubicadas a lo largo de zonas de ecológicas 
producción, con escaso acceso al riego mejorado o al aterrazamien­
too A través del acceso a estos recursos de la tierra, las unidades 
domésticas producen una diversidad de productos agrícolas, prin­
cipalmente tubérculos, maíz, granos y pastos cultivados tales como 
la alfalfa. Adicionalmente, las unidades domésticas también crían 
una diversidad de animales tales como ganado vacuno, ovino y 
porcino, los cuales rotan estacionalmente entre las parcelas y entre 
zonas ecológicas verticales. Los productos agroforestales también 
están distribuidos entre las distintas parcelas, los mismos que abas­
tecen de leña (la mayor fuente de energía para las comunidades 
que están distribuidas alrededor de MYSA) y materiales de cons­
trucción. Las unidades domésticas también dependen de actividades 
basadas en el capital natural para producir productos lácteos, tales 
como queso y leche, y participan de la producción artesanal de ce­
rámica y textiles. 

Las unidades domésticas también acceden a un complejo con­
junto de recursos de capital producido, humano y social. Con el 
fin de acceder a recursos de capital producidos, las familias ven­
den una parte de su producción agrícola y pecuaria en las ferias o 
a las empresas lecheras. Sin embargo, las unidades domésticas 
están tan solo marginalmente integradas a los mercados locales y 
regionales, y cuentan con un acceso limitado a los recursos de ca­
pital producido. En consecuencia, las unidades domésticas depen­
den de la migración estacional y semipermanente ya sea a la costa, 
Lima u otras regiones del país para acceder a capital financiero 
bajo la forma de salarios. Las unidades domésticas también depen­
den del capital humano tal como educación y capacitación para la 
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producción agropecuaria, así como para el cuidado de la salud 
familiar. Por último, las familias utilizan los recursos del capital 
social a través del acceso a redes intrá e inter familiares para acti­
vidades tales como la siembra, la cosecha, el pastoreo y cuidado 
de sus rebaños. 

Una década de transformaciones de los medios 
de subsistencia 

Hacia comienzos de los años 1990, bajo el acuerdo de coinversión 
entre Newmont y la Compañía Buenaventura S.A., la Minera 
Yanacocha (MYSA) pasó a ser la más grande propietaria de tierras e 
inversionista de la región. Las operaciones de la mina ubicadas 
por encima de la ciudad han generado impactos sustanciales en los 
alrededores inmediatos (véase gráfico 6.1). 

Las operaciones e impactos de la mina son percibidos tanto 
en la ciudad de Cajamarca como en la zona entorno al distrito. 
Además, debido a que MYSA ha pasado a ser rápidamente la más 
grande operación de extracción por lixiviación con cianuro en el 
mundo y la mina aurífera más grande de Latinoamérica, ha captado 
una cantidad importante de atención nacional e internacional. En 
consecuencia, los impactos de la mina han sido fuertemente de­
batidos y discutidos en una diversidad de foros regionales, nacio­
nales e internacionales.2 Sin embargo, no se ha realizado en la 
región ningún estudio comprehensivo que emplee los marcos de 
los medios de subsistencia y muy pocos estudios han incorporado 
consideraciones metodológicas transparentes y rigurosas. 

2.	 Por ejemplo, GRADE (2000), Kuramoto (1999) e Indacochea et al. (1998), todos 
han realizado evaluaciones de los impactos de MYSA en la región, particularmente 
los impactos económicos en la ciudad de Cajamarca y en la región en general. 
Además, Martínez et al. (2000) ha desarrollado un estudio exhaustivo de las 
actividades rurales de MYSA rural. Sobre estudios críticos de las actividades de 
MYSA, véase también Burke y Gibbins (1999). Adicionalmente, se han escrito 
una serie de estudios académicos sobre MYSA. Por ejemplo, véase Martin (1999) 
y Wendell (2000). Para una revisión más amplia de estos trabajos, véase Bury 
(2002). 



Gráfico 6.1 
UBICACIÓN DE LOS ESTUDIOS DE CASO 

N ata: Perspectiva elevada del modelo topográfico de la región de Cajamarca con imagen Landsat visible sobrepuesta mostrando 
la escala del proyecto de la Minera Yanacocha con la ubicación de las comunidades del estudio de caso (señaladas en negro). 
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En pocas palabras, y tal como se señaló en el capítulo 2, los 
impactos de MYSA en la región han transformado radicalmente el 
contexto económico, humano, natural y social. En términos de 
los impactos económicos, para el año 2000 MYSA había invertido 
más de $ 2,000 millones en instalaciones mineras, empleado a más 
de 7,000 trabajadores provenientes de todo el Perú, y adquirido 
miles de hectáreas de terrenos de cientos de propietarios (Martínez 
et al. 2000; MYSA 2002). Adicionalmente, MYSA ha alterado de ma­
nera importante la infraestructura de la región mediante la cons­
trucción o mejoramiento de caminos, instalaciones eléctricas y 
edificaciones. Más aún, las operaciones de la mina están transfor­
mando drásticamente los recursos del agua y de la tierra de la re­
gión a través de minas a tajo abierto, cúmulos aterrazados en las 
pozas de lixiviación revestidas, desviaciones de cursos de agua y 
modificaciones en la cobertura de la tierra. A partir de los impactos 
de las actividades de extracción aurífera de MYSA, la mina ha im­
plementado también una serie de programas sociales tanto en la 
ciudad de Cajamarca como en las comunidades que rodean a la 
mina. Los programas sociales de MYSA empezaron en 1993 cuando 
la mina inició sus operaciones. Desde entonces, MYSA ha imple­
mentado diferentes programas para impulsar el desarrollo econó­
mico en la región, los cuales han tenido diferentes metas, métodos 
de implementación e impactos.3 En general, estos programas han 

. incluido apoyo alimentario y de salud, la construcción de postas 
médicas y escuelas, la construcción de caminos, la asistencia técnica, 
programas de reforestación, desarrollo agrícola, crédito rural y la 
construcción de sistemas de agua potable (Indacochea et al.) 1998). 

Consideraciones metodológicas 

Desde que MYSA inició sus operaciones en la región de Cajamarca, 
ha afectado significativamente el acceso y utilización que las uni­

3.	 Para revisiones de los programas sociales de MYSA, véase Caravedo (1998), 
Chang (1997), GRADE (2000) YMartínez et al. (2000). 
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dades domésticas hacen de los recursos así como las actividades 
de migración de estas unidades. Para evaluar los vínculos existentes 
entre las actividades mineras de Newmont y el cambiante com­
portamiento migratorio y de acceso a los recursos de las unidades 
domésticas en la región, se realizó un estudio de caso en la región 
durante 25 meses y en tres períodos de trabajo de campo entre 
1999 y el 2005, así como entrevistas en la sede de Newmont en 
Denver, Colorado. Eso incluyó la revisión de archivos, entrevistas 
a informantes claves y la aplicación de dos cuestionarios separados 
a las poblaciones del estudio de caso. La revisión de archivos fue 
conducida empleando fuentes estatales y regionales así como la 
documentación de la Newmont Mining Corporation tanto en los 
Estados Unidos como en el Perú. Adicionalmente, se realizaron 
amplias entrevistas claves a los líderes locales de la sociedad civil, 
a representantes de organizaciones no gubernamentales y a repre­
sentantes de la Newmont Mining Corporation y a sus socios 
peruanos. 

El primer cuestionario a las unidades domésticas fue aplicado 
empleando un diseño de investigación basado en una evaluación 
de estudio de caso, dirigida y cuasi experimental, de los impactos 
de las actividades de MYSA en las unidades domésticas de tres 
comunidades. Estas comunidades fueron elegidas con el propósito 
de estudiar la naturaleza geográficamente diversa de los medios 
de subsistencia en la región y los impactos de MYSA sobre el acceso 
a los recursos de las unidades domésticas. También se prestó aten­
ción a las diversas zonas de producción ecológicas en la región y 
las comunidades fueron elegidas de las dos zonas más predomi­
nantes. La primera comunidad seleccionada (a la que denomino 
Ladera) presenta los mayores impactos transversales ocasionados 
por la mina y sus programas sociales. La segunda comunidad selec­
cionada (Jalea), se aproxima a un rango intermedio de impactos. 
La tercera comunidad (Control) fue elegida para contar con un 
control experimental, donde ha ocurrido, por acción de MYSA, muy 
pocos impactos indirectos y ninguno directo. Esta última co­
munidad se seleccionó para encarar la escasez de investigaciones 
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Cuadro 6.1 
MUESTRAS DEMOGRÁFICAS DE LAS UNIDADES DOMÉSTICAS 

DEL ESTUDIO DE CASO 

LADERA JALeA CONTROL 

Muestra total de unidades domésticas 19 2) 2) 

Población total de la muestra 100 142 la? 

% de la comunidad lSO/o 25% 25% 

Edad promedio de entrevistados 42 44 43 
% de género de la muestra: 

Varones 47% 53% 50% 

Mujeres 50% 50% ~/o 

Fuente: Elaboración propia. 

de línea de base de las unidades domésticas en la región previas a 
1993. De esta manera, Control fue seleccionada para aproximarnos 
a las condiciones de línea de base previas a la presencia de MVSA en 
la región. Dentro de cada una de las tres comunidades que for­
man parte del estudio de caso, se entrevistó a una muestra al azar 
de 20 unidades domésticas empleando procedimientos de mapeo 
participativo. En total se entrevistó a 59 unidades domésticas du­
rante el trabajo de campo. El cuadro 6.1 resume la demografía de 
la muestra de unidades domésticas para cada comunidad incluida 
en el estudio. 

El segundo cuestionario fue aplicado a ex propietarios de tie­
rras en el área de las operaciones de MVSA. En total fueron con­
sideradas 20 unidades domésticas en la región de Cajamarca 
empleando una metodología de cascada. El método de cascada fue 
utilizado debido a que muchos propietarios de tierras han emi­
grado a otras localidades de la región y son muy difíciles de localizar. 
Los encuestados individuales identificaron la localización de otros 
ex propietarios de terrenos, pero, en un intento de evitar los sesgos 
potenciales relacionados con las relaciones familiares, sociales y 
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subcomunales, se generó una sección transversal lo más grande 
posible de ex propietarios de tierras con respecto a su localización. 
Sobre la base de esta metodología de muestreo, fueron entrevista­
das las unidades domésticas de 12 comunidades, lo que representa 
cerca de un tercio de las comunidades que han sido afectadas por las 
actividades de compra de tierras de MYSA entre 1992 y el 2000. 

Ambos cuestionarios emplearon tanto componentes cuali­
tativos como cuantitativos con el fin de evaluar los cambios en el 
comportamiento migratorio, el acceso a recursos y las estrategias 
de subsistencia de la unidad doméstica. El primer cuestionario 
estaba compuesto de 123 preguntas que evaluaban las características 
de la unidad doméstica y sus actividades de subsistencia, así como 
los cambios en el acceso a recursos producidos, humanos, naturales 
y sociales. Además, se analizaron las actividades de migración de 
las unidades domésticas entre 1992 y el 2000. El segundo cuestio­
nario estaba compuesto por 45 preguntas y se orientaba particular­
mente a los cambios en el comportamiento migratorio y en el 
acceso de las unidades domésticas a los recursos naturales, ingresos, 
educación y actividades de subsistencia relacionadas con las trans­
ferencias de tierras iniciadas por MYSA entre 1992 y el 2000. 

Las siguientes secciones presentan un análisis de los resultados 
del estudio de caso para todo el trabajo de campo. Las primeras 
secciones examinan las maneras en las que la mina ha afectado el 
acceso a recursos de las unidades domésticas. Por lo general, MYSA 

ha tenido efectos positivos en el acceso a los recursos de capital 
producido y humano, pero efectos negativos con relación al acceso 
a los capitales natural y social. Estas secciones ilustran las formas 
en las que los medios de subsistencia de las unidades domésticas 
están siendo transformados como respuesta a estos cambios. Las 
siguientes secciones examinan las maneras en las que MYSA ha 
afectado el comportamiento migratorio de las unidades domésticas 
a escala de análisis local, regional, nacional e internacional. Al ha­
cerlo, estas secciones ilustran la naturaleza y extensión espacial de 
las transformaciones de los medios de subsistencia que han tenido 
lugar en la región. 
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Traniformacíones de capitales 

Los impactos en el capital producido y en el capital humano 

Los cambios-más significativos que se han producido en el acceso a, 
y la utilización de, los recursos por parte de las unidades domés­
ticas y las comunidades del estudio de caso son aquellos relacio­
nados con el capital producido. Esto se debe en gran medida al 
hecho de que MYSA ha priorizado las mejoras en la infraestructura 
rural, pero también se debe a la naturaleza de las actividades extrac­
tivas de recursos naturales de MVSA. En términos de infraestruc­
tura, MVSA ha mejorado o construido caminos, edificado bancos 
comunales de semilla de papa y postas de salud, mejorado o instalado 
sistemas de agua potable y sistemas de riego mejorado y construido 
letrinas en las comunidades. En términos de recursos financieros, 
MYSA ha tenido efectos en la generación de ingresos de la unidad 
doméstica a través de la provisión de infraestructura, la compra de 
tierras y los programas de empleo y crédito rural. Esto ha afectado 
a los activos tangibles producidos de las unidades domésticas, espe­
cialmente a los recursos agropecuarios que poseen estas unidades. 
En general, los cambios en el capital producido que han tenido lugar 
en las comunidades del estudio de caso son diversos y generalmen­
te están incrementando de manera positiva las capacidades y las 
oportunidades de subsistencia de las unidades domésticas. Sin em­
bargo, estos cambios se están dando de manera desigual tanto entre 
comunidades como entre unidades domésticas. 

Uno de los rasgos más saltantes de los cambios en el capital 
producido en las comunidades del estudio de caso está relacionado 
con la construcción de caminos y otra infraestructura física. Entre 
1994 y 1999, MYSA mejoró más de 133 km. de caminos en la región 
(Martínez et al., 2000). Dado que los caminos que MVSA ha me­
jorado con frecuencia atraviesan o pasan cerca de pequeñas comu­
nidades que se hallan alrededor de la mina, ha impactado también 
en el acceso de estas a la cambiante infraestructura física de la 
región, aumentando el acceso de las unidades domésticas a los 
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mercados locales y regionales para productos agropecuarios y lác­
teos. Los encuestados en Jalea, la comunidad del estudio de caso 
más impactada por las mejoras en infraestructura realizadas por 
MVSA, informaron acerca de aumentos significativos en el acceso a 
los mercados debido a la construcción de los nuevos caminos, 
mientras que en Ladera y Control, donde no se han implementado 
mejoras en los caminos, los encuestados informaron incrementos 
mucho menores. El cuadro 6.2 ilustra estos cambios en las comu­
nidades del estudio de caso.4 

Otro importante cambio en el acceso a los recursos del capital 
producido que ha estado teniendo lugar es aquel relacionado con 
el capital financiero. En general, las unidades domésticas infor­
maron de algunos incrementos en sus activos financieros en las 
comunidades del estudio de caso afectadas por la mina. Estos incre­
mentos están relacionados con el hecho de que las unidades domés­
ticas han vendido tierras a la mina, han vendido más productos 
pecuarios y agrícolas y han accedido y convertido el crédito en ac­
tivos productivos de subsistencia. Sin embargo, esos impactos han 
sido desiguales y aislados a través de las unidades domésticas y las 
comunidades. A pesar de estas limitaciones, una evaluación general 
del ingreso total de la unidad doméstica sugiere que ha aumentado 
en Ladera y Jalea desde que la mina empezó sus actividades. Por 
ejemplo, el 15% de los encuestados en Ladera y el 5% de los en­
cuestados en Jalea señalaron que ahora ellos están ganando más 
que antes de que la mina empezara sus operaciones. La información 
contextual recabada en las entrevistas cualitativas sugiere que los 
entrevistados que señalaron mayores ingresos atribuyen también 
estos aumentos a las actividades de MVSA. 

MVSA ha afectado también el acceso de las unidades domesticas 
a, y la utilización de, los recursos de capital humano en las comuni­

4.	 JaIca es la única comunidad donde se han finalizado los trabajos de construccio­
nes de caminos y han sido mantenidos por MYSA. Por lo tanto, mientras que 
Ladera ha experimentado la más grande sección transversal de impactos en los 
recursos de capital, JaIca ha experimentado los impactos más significativos en 
el capital producido en relación con la construcción de caminos. 
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Cuadro 6.2 
CRECIENTE ACCESO DE LAS UNIDADES DOMÉSTICAS A LOS MERCADOS 

ACTIVIDADES DE WS MEDIOS DE SUBSISTENCIA JALCA CoNTROL LADERA 

% de unidades domésticas que señalan 
un mayor acceso para productos agrícolas (fj 35 21 

% de unidades domésticas que señalan un 
mayor acceso para productos pecuarios 70 25 16 

% de unidades domésticas que señalan un 
mayor acceso para productos lácteos 45 15 11 

Fuente: Elaboración propia. 

dades del estudio de caso. Esto se debe principalmente a los pro­
gramas sociales de MYSA en la medida que han estado dirigidos al 
mejoramiento del acceso de las unidades domésticas a los recursos 
de educación y salud. En general, los tipos de recursos que han si­
do afectados son la educación formal y la de capacitación técnica 
de adultos, los servicios de salud, atención preventiva de la salud y 
los servicios de agua y desagüe. 

Uno de los principales elementos de capital humano sobre el 
que los programas sociales de MVSA han impactado en las comu­
nidades del estudio de caso es el acceso a la educación y a la capaci­
tación. Este incluye incrementos en la disponibilidad y duración 
de la educación formal para los niños, así como la provisión de pro­
gramas de capacitación y educación para adultos. En Ladera y Jalea, 
los programas sociales de MVSA han impactado significativamente 
tanto en la calidad de la educación formal como en su disponibilidad. 
Entre 1994 y 1998 MYSA construyó o mejoró escuelas en Ladera y 
Jalea, donó mobiliario escolar y útiles para los niños, contribuyó a 
los costos de transporte de los maestros, mejoró las cocinas escolares 
y brindó energía eléctrica a las escuelas con paneles de energía solar. 
En términos comparativos, Ladera y Jalea muestran mayores tasas 
de acceso a los recursos de capital humano que la comunidad control. 
El cuadro 6.3 ilustra estos cambios en términos de tasas de asistencia 
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Cuadro 6.3 
CAMBIOS EDUCACIONALES EN LAS COMUNIDADES DEL ESTUDIO DE CASO 

LADERA JALCA CONTROL 

% de unidades domésticas con niños 
asistiendo a la escuela 

% de niños que cuentan con útiles escolares 

% de niños que comen en la escuela 

%de unidades domésticas que señalan que 
tienen un mayor acceso a maestros 

79 85 ffi 

ú3 70 ::1) 

6S 15 35 

6S 40 al 

Fuente: Elaboración propia. 

escolar, útiles escolares, desayuno escolar y acceso a maestros en las 
comunidades del estudio de caso.5 

Otro aspecto de los recursos de capital humano que los pro­
gramas sociales de MYSA han afectado en las comunidades del 
estudio de caso es el de la salud. En combinación con otras mejoras 
de capital, tales como infraestructura y educación, las unidades 
domésticas han estado en condiciones de acceder a una diversidad 
de prácticas preventivas de salud y a nuevos servicios de salud. En 
términos comparativos, las incidencias diferenciales de enferme­
dades entre las comunidades del estudio de caso demuestran de 
hecho algunas diferencias que podrían estar relacionadas con las 
actividades de MYSA. El cuadro 6.4 ilustra el número promedio 
de enfermedades por unidad doméstica a lo largo del período 
2000-2001. 

En general, Ladera tiene la incidencia más baja de enferme­
dades, que es donde MYSA ha implementado la más grande sección 

5.	 Los indicadores utilizados en el cuadro 3 para medir el acceso a educación fue­
ron considerados medidas representativas útiles para ilustrar el creciente acceso 
de las unidades domésticas a oportunidades educativas así como a mejoras en la 
calidad de la educación que estaban recibiendo los niños. Estas medidas son 
consideradas como de menor validez de las capacidades de capital humano. En 
realidad, la medición de incrementos en el conocimiento o la comprensión 
dentro de las unidades domésticas no estaba dentro del alcance de este proyecto. 
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Cuadro 6.4
 
EVALUACIÓN COMPARATIVA DE LA PREVALENCIA DE ENFERMEDADES EN LAS
 

COMUNIDADES DEL ESTUDIO DE CASO
 

lADBlA JALCA CoNTROL 
(OCURRENaAPROMEDIO (OCURRENaAPROMEDlO (OCURRENaAPROMEOIO 

FOR UNIDAD DOMÉSTICA PORUNIDJID DOMÉSTICA FORUNIDAD DOMÉSTICAENFERMEDAD 

amo PREVIO) amoPREVIO) amo PREVIo) 

Respiratoria 2.4 4.65 3.65 

Digestiva 0.7 1.6 0.45 

Dermatológica 0.2 1.75 03 

Fuente: Elaboración propia. 

transversal de programas y mejoras relativas a la salud. Sin em­
bargo, tal como nuestra el cuadro 6.4, no existe una tendencia 
comparativa consistente entre los datos de las tres comunidades 
del estudio de caso. De este modo, una conclusión tentativa sería 
que Ladera ha experimentado por 10 menos algunos impactos po­
sitivos en el acceso a recursos de salud. 

Los impactos en el capital natural y el capital social 

El capital natural constituye uno de los principales recursos para 
los medios de subsistencia en las comunidades del estudio de caso. 
MYSA ha impactado en el acceso de las unidades domésticas a, y en 
la utilización de, los recursos hídricos y la tierra ya sea a través de 
las operaciones de la mina o mediante los efectos de sus propios 
programas sociales. En general, MYSA ha afectado negativamente el 
acceso de las unidades domésticas a los recursos del capital natural. 

Las operaciones mineras de gran escala de MYSA han tenido 
impactos sustanciales en los recursos hídricos a los que las unidades 
domésticas acceden en la región. En las comunidades del estudio 
de caso, MYSA ha impactado su acceso a recursos hídricos en tres 
campos: agua potable, recursos de vertiente y abastecimiento de 
agua para rIego. 
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De las tres comunidades del estudio de caso, el acceso de La­
dera al agua potable ha sido el más impactado por MYSA puesto que 
esta comunidad se encuentra por debajo de las operaciones de la 
mina. Los entrevistados señalaron que ahora el agua está turbia, 
con mal olor, tiene un sabor horrible y ellos creen que el agua es la 
responsable de los problemas de salud humana y pecuaria, así como 
del amarillamiento y la atrofia de las cosechas. Sin embargo, si bien 
las unidades domésticas están muy preocupadas por la cambiante 
calidad del agua que ellas utilizan, no están en condiciones de 
demostrar científicamente que el agua está contaminada. Ellos 
comprenden que el agua ahora porta una gran cantidad de sedimento 
y que ha cambiado tanto de sabor como de olor, lo que a ellos 
también les sugiere que el agua está contaminada. Por lo tanto, existe 
una difundida percepción entre las unidades domésticas acerca de que 
MYSA, debido a que está contaminando el agua, es también la res­
ponsable del incremento de los riesgos de los problemas de salud de 
las unidades domésticas, de las enfermedades y muertes de los 
animales y de los fracasos agrícolas.6 Sin embargo, esto se halla en 
abierto contraste con las frecuentes afirmaciones de los entre­
vistados de MYSA acerca de que la mina no está contaminando los 
recursos hídricos en la región y que sus descargas de aguas satisfacen 
las regulaciones que norman la calidad del agua. 

MYSA comenzó a monitorear los recursos de agua en la región 
antes de que comenzaran las operaciones mineras, empezando en 
1991 y continuando hasta 1993 (MYSA-EIA 1994). A partir de este 
dato de archivos, se elaboró una línea de base sobre la calidad del 
agua. Las muestras de agua fueron recolectadas para 26 diferentes 

6.	 Es importante notar que mientras que las unidades domésticas en Ladera 
generalmente mencionaron menos incidencias de enfermedad a lo largo del 
2000-2001, los encuestados también atribuyeron como causa de muchos de 
estos problemas a los impactos del MYSA sobre el recurso agua que rodea a la 
comunidad. Esto también ocurrió en el caso de las enfermedades y muertes del 
ganado. 
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elementos a través de más de 100 puntos de monitoreo del agua 
que habían sido establecidos a través de toda la región con el fin 
de evaluar cómo y dónde estaba cambiando la química del agua 
debido a las actividades mineras de MYSA. La información sobre el 
agua presentada en esta sección incluye los resultados de eva­
luaciones del agua del período de línea de base (1991-1993) hasta 
1999. Sin embargo, los datos del agua no son cronológicamente 
uniformes debido a que el Ministerio de Energía y Minas del 
Perú y MYSA no permitieron que el personal del proyecto de in­
vestigación tuviera un acceso completo a los datos relevantes de 
monitoreo del agua. 

Antes de que MYSA empezara sus operaciones mineras señaló 
en los informes de evaluación de impacto ambiental que cumpliría 
con los estándares de calidad del agua establecidos por la Agencia 
para la Protección del Medio Ambiente de los Estados Unidos 
(USEPA) que regulan sus operaciones en Nevada, porque preten­
día ser una líder en lo que se refiere a calidad medioambiental en 
el Perú (MYSA-EIA, 1994). Estos estándares son significativamente 
mayores que los estándares peruanos a los que la mina está legal­
mente obligada a respetar. 

En el Perú, las dos instancias administrativas que legalmente 
hacen cumplir los estándares de calidad del agua son el Ministerio 
de Energía y Minas y el Ministerio de Salud. Los estándares de 
calidad del agua del Ministerio de Energía y Minas son los que 
MYSA está legalmente obligada a respetar. Estos estándares esta­
blecen concentraciones máximas para un conjunto limitado de 
elementos y exigen que las operaciones mineras presenten tri­
mestralmente resultados de pruebas de agua para demostrar que 
estas son conformes. El Ministerio de Salud cuenta con dos con­
juntos adicionales de estándares de agua que regulan la calidad del 
agua para consumo humano (Clase II) y para producción agrícola 
(Clase III). El cuadro 6.5 detalla las normas de calidad del agua 
para cada una de las diversas agencias antes mencionadas, así co­
mo los estándares de calidad del agua establecidos por el Banco 
Mundial. 



Cuadro 6.5 
PARÁMETROS DE ESTÁNDARES DE AGUA 

PARAMETRO 
Aluminio 
Arsénico 
Bario 
Cadmio 
Calcio 
Cromo 
Cobalto 
Cobre 
Cianuro 
Fluoruros 
Hierro 
Plomo 
Magnesio 
Manganeso 
Mercurio 
Nitratos 
PH 
Potasio 
Selenio 
Sodio 
Sulfatos 
Zinc 
Sólidos disueltos 
Sólidos en suspensión 

MVSA (MG/L)A
 
.05-.2
 

.05
 
2
 

.005 

.05 

1.3 
.2
 

2-4
 
.3-.6
 
.05-.1
 

125-150
 
.05-.1
 
.002
 
10
 

6.5-8.5
 

.05 

250
 
5
 

500-1000
 
25
 

CLASEIl (MG/L)"
 
.10
 
.10
 

.01 

.05
 
1
 
1
 
.2
 
1.5
 
.3
 
.05
 

.1
 
.002
 

5.0-9.0 

.01 

5
 

CLASE III (MG/L) e
 

.20
 

.05 

1
 
2
 
1
 
.1
 

150
 
.5
 

.01
 
100
 

5.0-9.0
 

.05 

400
 
25
 

MEM (MG/L) D 

2
 
.4
 

6.0-9.0 

3
 

50
 

BANCO MUNDIAL (MG/L) E 

.1
 

.3
 

.5
 

2
 
.6
 

.002 

6.0-9.0 

Los estándares de MYSA según los estándares del Perfil 1 Nevada, fuente: MYSA-EIA 1999.
 
Estándares del agua para consumo humano según el Ministerio de Salud del Perú.
 
Los estándares del agua para riego y consumo animal.
 
Los estándares del Ministerio de Energía y Minas.
 
Estándares de calidad del agua del Banco Mundial.
 

Fuentes: MYSA-EIA 1999; MYSA-EIA 1995. 
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Hasta mediados de los años de 1990, MYSA sostenía que estaba 
manteniendo los estándares ambientales USEPA, por lo que fue 
reconocida por el Ministerio de Energía y Minas como líder de la 
calidad ambiental del sector minero (Ministerio de Energía y Minas 
1998). Sin embargo, en respuesta a los cargos de fines de los años 
1990 acerca de que MYSA estaba contaminando las vertientes de 
agua de la región, los funcionarios de la mina desde entonces han 
apelado a los estándares de Clase III (MYSA-SuNAss, 1999). En 
general, sobre la base de las posiciones cambiantes de MYSA res­
pecto a los estándares de calidad del agua que gobiernan sus ope­
raciones, no queda claro cuáles son los estándares que deben ser 
reconocidos. En términos legales, a MYSA solo se le exige cumplir 
con los estándares del Ministerio de Energía y Minas. No obstante, 
las declaraciones de relaciones públicas de MYSA han sostenido 
que están satisfaciendo estándares más exigentes. 

Resolver qué estándares son los que MYSA está obligada a 
mantener y qué estándares debería mantener es un tema difícil y 
contencioso que esta investigación no pretende resolver. En conse­
cuencia, los resultados sobre calidad del agua presentados en el 
cuadro 6.6 comparan los datos de la química del agua para ele­
mentos seleccionados de los cuatro estándares relevantes para la 
vertiente cercana a Ladera a la que las unidades domésticas acceden 
de manera regular para el consumo humano y animal (los linea­
mientos del Banco Mundial están excluidos de los datos exis­
tentes). En los datos sobre el agua, no se informó de aumentos 
significativos en las concentraciones de metales pesados o contami­
nantes tales como arsénico, cianuro, plomo, mercurio y selenio. 
Por lo tanto, estos datos han sido excluidos de los datos presentados 
en el cuadro 6.6. 

El cuadro 6.6 ilustra que entre 1991 y 1999 MYSA violó muchas 
veces sus propios estándares establecidos, y aquellos de otras agen­
cias reguladoras, en la vertiente cercana a Ladera. Por ejemplo, el 
promedio de sólidos disueltos y en suspensión, así como las con­
centraciones de cobre, hierro, zinc, manganeso y sulfato excedieron 
muchas veces los estándares establecidos por la propia MYSA y, en 



Cuadro 6.6
 
RESULTADOS DE LA CALIDAD DEL AGUA PARA MEDICIONES SELECCIONADAS EN LADERA
 

PARÁMETROS PROMEDIO DE DESCARGA VALOR %DENPOR %DENPOR %DENPOR %DENPOR 
LE LÍNEA DE BASE PROMEDIO MÁXIMO ENCIMA DE ENCIMA DE LOS ENCIMA DE ENCIMA DE 

CONCENTRACIONES 1991-1993 1993-1999 (rng!l) LOS ESTÁNDARES LOS LOS 
(n=45) (rng!l) (rng!l) ESTÁNDARES CLASE 11 ESTÁNDARES ESTÁNDARES 

(n=5) DEMYSA CLASEIII DELMEM 

Sólidos disueltos 44.05 1162 5220 31 n/a n/a n/a 

Sólidos en suspensión n/a 294 2192 98 n/a n/a 93 

Cobre .032 .49 6.29 22 22 n/a 22 

Hierro 1.24 23.76 93 76 76 76 76 

Zinc .038 1.72 5.99 9 9 O 11 

Manganeso .04 5.10 17.56 00 00 76 n/a 

Potasio .85 2.48 9 n/a n/a n/a n/a 

Calcio 2.29 rn 249 n/a n/a n/a n/a 

Sulfatos 20.94 741 2410 44 ... 44 

Sodio 1.81 154 1560 n/a n/a n/a n/a 

Fuente: MYSA-ElA 1999,1995,1994; MEM-AMB 1999, 1998a, 1998b. 
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varios casos, en concentraciones extremadamente altas. En in­
formes trimestrales entregados al Ministerio de Energía y Minas, 
MYSA reconoció que las concentraciones de sólidos en suspensión, 
cobre, hierro, manganeso y zinc en la vertiente fueron demasiado 
altos, pero esto no ha sido reconocido públicamente, ni MYSA ha 
sido citado por las autoridades peruanas por ninguna infracción 
referida a la calidad de las aguas (e.g., MEM-AMB 1998a, 1998b, 
1999). Los incrementos observados en las concentraciones de so­
dio, potasio y calcio no están regulados por estándares peruanos o 
de la Agencia de Protección Ambiental de los Estados Unidos; sin 
embargo, sin duda han alterado igualmente los recursos de la cali­
dad del agua en la vertiente. 

En general, la información sobre el agua ilustra que la calidad 
del agua en la vertiente cercana a Ladera, a la que acceden las uni­
dades familiares para la producción de sus medios de subsistencia, 
efectivamente ha bajado. Por lo tanto, es bastante posible que sean 
ciertos los reclamos de los entrevistados acerca de que el agua ha 
causado problemas en la salud y en los animales. El tema más fre­
cuente y que merece ser resaltado es que la calidad del recurso 
agua en la vertiente ha disminuido, en ciertos casos de manera 
muy alarmante desde que MYSA inició sus operaciones. Por lo tanto, 
para las unidades familiares de Ladera, ha existido una disminución 
sustancial en su capacidad de acceso a fuentes de agua limpia y 
segura para sus animales, sus cultivos y para consumo humano. 

El último conjunto de cambios en el acceso a los recursos de 
capital natural que han ocurrido en la región desde que MYSA inició 
sus operaciones está relacionado a los recursos de la tierra a los 
que las unidades domésticas acceden y utilizan en sus estrategias 
de medios de subsistencia. Dos cambios importantes han tenido 
lugar desde que MYSA empezó sus operaciones en la región. Pri­
mero, debido a que MYSA ha comprado una gran cantidad de 
terrenos en la región, los precios de la tierra han subido drás­
ticamente. En consecuencia, en Ladera y Jalca, el valor de la tierra 
también ha aumentado. Esto es importante porque a medida que 
subían los precios de la tierra también lo hacían las oportunidades 
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de las unidades domésticas de convertir sus propiedades en otras 
formas de capital productivo para las actividades dedicadas a los 
medios de subsistencia. Por ejemplo, unos pocos entrevistados 
en Ladera vendieron tierras a otras unidades domésticas o a espe­
culadores de tierras con el fin de invertir en oportunidades de ne­
gocio en Cajamarca; sin embargo, muy pocas unidades domésticas 
se han involucrado en· este tipo de actividad. 

Por otro lado, los incrementos drásticos en los precios de la 
tierra también han tenido consecuencias negativas para las unidades 
domesticas que cuentan con pocas parcelas, lo que incluye a la 
mayoría de unidades domésticas de las comunidades del estudio 
de caso. Por ejemplo, las unidades domésticas en Ladera que no 
tenían suficientes terrenos antes de que la mina iniciara sus ope­
raciones no han podido adquirir tierras adicionales. Varios entre­
vistados en Ladera señalaron que ellos no podían alimentar a sus 
familias porque no tenían suficientes terrenos y no podían comprar 
más porque eran muy caros. Además, los impactos negativos del 
alza en los precios de los terrenos han sido más graves para las 
unidades domésticas que vendieron sus tierras a la mina a precios 
bajos. No han podido reemplazar sus tierras y, en varios casos en 
Ladera, fueron forzados a trasladarse a otras comunidades o a la 
ciudad de Cajamarca porque no tenían suficientes tierras para sus 
cultivos o sus ganados. 

El segundo cambio en el acceso a los recursos de la tierra que 
está en curso se relaciona con la calidad de los terrenos. En general, 
la presión sobre los terrenos de las unidades domésticas ha aumen­
tado desde que la mina empezó sus operaciones. Estos cambios 
están vinculados estrechamente con los aumentos en el capital 
producido dado que las unidades domésticas han aumentado sus 
cabezas de ganado, adoptado nuevos cultivos e intensificado la 
producción de cultivos en tierras agrícolas. Esto es particularmente 
importante en el caso de los ex propietarios de tierras que vendie­
ron sus propiedades a la mina, dado que ellos con frecuencia no 
tienen suficiente tierra de pastoreo para su ganado. Ellas han tenido 
que intensificar el uso de sus tierras para satisfacer tanto las nece­
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sidades de sus crianzas como de su producción agrícola. El efecto 
de esto ha acelerado la degradación de sus terrenos. 

Un indicador de cómo las unidades domésticas han inten­
sificado el uso de los recursos de la tierra se basa en la respuesta 
de los entrevistados a las preguntas relativas a las prácticas en las 
tierras de barbecho. En Ladera y Jalea, el 95% de los entrevistados 
indicaron que ellos rotaban sus cultivos y hacían descansar sus 
tierras con el fin de recuperar la fertilidad del suelo. Sin embargo, 
los entrevistados indicaron que desde que la mina empezó sus 
operaciones, el tiempo de barbecho se ha acortado considerable­
mente. La principal razón que señalan los entrevistados para esto 
es la necesidad de cultivar más pastos para sus rebaños, los cuales 
han aumentado en la medida que las unidades domésticas han 
destinado el nuevo crédito y el ingreso a la compra de cabezas de 
ganado. 

La relación existente entre la intensificación del uso de tierras 
y la creación de capital producido, como el ganado por ejemplo, 
representa un proceso importante que se está dando en ambas 
comunidades del estudio de caso afectadas por las actividades de 
MYSA. En general, la relación es tal que a medida que va en aumento 
el capital producido (e.g. la tenencia de ganado) para las unidades 
domésticas, está decreciendo el capital natural en la forma de calidad 
de suelos. Esto debe ser tomado con reservas debido al hecho de 
que algunas unidades domésticas también han destinado algunos 
recursos de capital producido hacia las prácticas de manejo de 
suelos tales como el uso de fertilizantes, pero esta práctica es muy 
limitada a través de las comunidades de este estudio de caso. 

La última categoría de transformaciones de recursos que ha 
ocurrido desde que MVSA inició sus operaciones en la región es 
aquella relacionada con el capital social. Las unidades domésticas 
en las comunidades del estudio de caso dependen del acceso a 
redes de relaciones y organizaciones fuera de la unidad doméstica 
para producir sus medios de subsistencia. Estos vínculos cons­
tituyen un arreglo importante y diverso de recursos que varían 
desde redes horizontales intracomunales entre unidades domés­
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ticas a redes verticales de relaciones con organizaciones comunales 
y supracomunales. En general MYSA ha erosionado el acceso a los 
recursos del capital social interunidad doméstica en las comu­
nidades del estudio de caso a través de su interacción con las uni­
dades domésticas y las organizaciones comunales. Adicionalmente, 
las relaciones entre las unidades domésticas y los recursos de capital 
social supracomunal también han cambiado drásticamente. Esto 
incluye el nuevo acceso, y no siempre positivo, a organizaciones 
supracomunales y un giro en los vínculos de las unidades domés­
ticas y las comunidades con redes de protesta social nacional y 
transnacional. 

En el ámbito de las relaciones entre unidades domésticas, los 
impactos negativos más significativos que MYSA ha tenido en el 
acceso a los recursos de capital social provienen de la forma en la 
que han interactuado de manera desigual con las unidades do­
mésticas en las comunidades del estudio de caso. En general, los 
impactos de los programas sociales de MYSA, las prácticas de 
contratación y las estrategias de adquisición de terrenos han sido 
muy desiguales y carentes de transparencia. Esto ha conducido a 
un aumento de la desconfianza, la diferenciación social y el conflicto 
entre unidades domésticas. A nivel comparativo, las medidas de 
las diferencias percibidas entre las unidades domésticas ayudan a 
ilustrar cómo ha decrecido el capital social interunidades domés­
ticas. El cuadro 6.7 ilustra que en Ladera, donde los impactos de 
MYSA han sido los mayores, los niveles de las diferencias percibidas 
entre las unidades domésticas también son los mayores. Las entre­
vistas claves y las respuestas cualitativas de las unidades domésticas 
señalan que los niveles de diferenciación han aumentado desde 
que MYSA inició sus operaciones en la región. Por lo tanto, las 
redes de reciprocidad e intercambio entre unidades domésticas 
en Ladera han pasado a ser más asimétricas. 

Uno de los hallazgos más notables con respecto al capital social 
es que a medida que MYSA ha impactado negativamente en el acceso 
de las unidades domésticas a los recursos naturales y sociales, tales 
impactos también han movilizado y fortalecido las relaciones po­
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Cuadro 6.7 
PERCEPCIONES DE LAS UNIDADES DOMÉSTICAS ACERCA DE LAS DIFERENCIAS 

EN LAS COMUNIDADES DEL ESTUDIO DE CASO 

MEDIDA LADERA JALCA CONTROL 

(% DE QUIENES (% DE QUIENES (% DE QUIENES 

PERCIBEN UNA PERCIBEN UNA GRAN PERCIBEN UNA 

GRAN DIFERENCIA) DIFERENCIA) GRAN DIFERENCIA) 

Educación 73 70 45 

Dinero 52 2{) 2{) 

Desigualdad 85 75 55 

Fuente: Elaboración propia. 

líticas entre las unidades domésticas y las organizaciones supraco­
munales que se centran en la resistencia a estos cambios. Estos 
vínculos se han expandido hasta el nivel trasnacional. Por lo tanto, 
en un sentido, MYSA ha generado la oposición a sus operaciones 
debido a la forma en la que ha elegido interactuar con las co­
munidades locales afectadas por sus actividades. Un ejemplo de 
los hallazgos del estudio de caso que mejor ilustra este argumento 
en un sentido comparativo tiene que ver con la manera en la que 
las unidades domésticas han sido movilizadas en las comunidades 
más impactadas por MYSA. El cuadro 6.8 ilustra que en Ladera, 
donde MYSA ha impactado más fuertemente sobre el acceso a re­
cursos, más unidades domésticas han hablado con funcionarios 
del gobierno acerca de problemas, han participado en protestas y 
se han unido a campañas políticas. Las entrevistas cualitativas 
confirmaron que estas actividades están relacionadas a problemas 
con la mina. 

En general, muchas de las redes verticales que las unidades 
domésticas han establecido con instituciones supracomunales 
han incrementado tan solo en forma mínima su acceso a nuevos 
recursos puesto que ellas han sido temporales o han estado con­
troladas por MYSA. Sin embargo, otro conjunto de fuertes redes 
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Cuadro 6.8
 
CAPITAL SOCIAL DE LAS UNIDADES DOMÉSTICAS Y LA RESISTENCIA A MYSA
 

LAnERA JALCA CONTROL 

UNIDADES DOMÉSTICAS QUE: (% DE (% DE (%DE 
UNIDADES UNIDADES UNIDADES 

DOMÉSTICAS) DOMÉSIlO\S) DOMÉSTICAS) 

Han hablado con funcionarios 
del gobierno 21 O O 

Han participado de una protesta 21 10 O 

Se han unido a una campaña 
política 4l 5 5 

Fuente: Elaboración propia. 

verticales, que son en gran medida de naturaleza política, han sido 
establecidas con relación a los impactos negativos de MYSA sobre 
el acceso a los recursos de capital natural y social. Por lo tanto, a 
medida que las unidades domésticas han experimentado estos 
impactos negativos, ellas han movilizado y creado el acceso a un 
nuevo conjunto de relaciones con actores supracomunales que 
están ostensiblemente preocupados por aliviar estos impactos y 
crear nuevas oportunidades para el mejoramiento de sus medios 
de subsistencia. 

5. Los nuevos patrones de migración en el norte del Perú 

Durante los 50 años pasados la población del Perú ha atravesado 
un profundo reordenamiento espacial. Partiendo de una población 
predominantemente rural durante la primera mitad del siglo, hoy 
en día más del 70% de la población vive en centros urbanos (INEJ, 
2002), como consecuencia de una masiva salida de gente de las 
sierras andinas y áreas rurales de la costa. En particular, Lima y 
Callao han experimentado un inmenso flujo de inmigrantes. Más 
de un tercio de los 28 millones de habitantes del país vive en el 
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Cuadro 6.9 
CARACTERÍSTICAS DEMOGRÁFICAS DE CA]AMARCA 

POBLACIÓN TASA DE DENSIDAD MIGRACIÓN 

CRECIMIENTO (%) POPo (POR KM2) NETA(%) 

1855 204,218 6 

1876 212,746 0.18 6 

1940 494,412 1.33 15 

1%1 746,938 1.98 22 14 

1972 919,161 1.90 Z7 23 

1981 1,045,569 1.44 31 30 

1993 1,259,808 1.70 37 32 

Fuentes: INEI, 2002; Frías, 1995. 

área metropolitana de Lima y Callao, de los cuales aproximada­
mente un 40% son inmigrantes recientes (ibíd.). Si bien Lima ha 
sido el destino urbano más grande para los migrantes a lo largo de 
todo el país, la migración a centros urbanos secundarios de la cos­
ta también ha sido significativa durante las pasadas décadas. Estos 
centros urbanos secundarios, que incluyen a las ciudades de Chicla­
yo, Trujillo y Piura en la parte norte del país, se han convertido en 
destinos importantes para los migrantes regionales provenientes 
de las áreas serranas. 

Los cambios poblacionales en el departamento de Cajamarca 
son similares a las tendencias nacionales a gran escala de las décadas 
pasadas (véase cuadro 6.9). En 1993, 1.3 millones de personas vi­
vían en el departamento de Cajamarca, 5.7% del total de la pobla­
ción del Perú (INEI y UNFPA, 1996). Entre 1940 y 1993, la población 
del departamento aumentó 2.3 veces y, como se señaló antes, es 
principalmente rural (Indacochea et al., 1998). La emigración tam­
bién ha aumentado significativamente en el departamento y, entre 
1961 y 1993, la emigración neta (el porcentaje total de la gente que 
sale con relación al total de la población) del departamento aumentó 
desde el 14% hasta el 32% (Frías, 1995). 
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Los cambios en la movilidad y migración de las unidades domésticas 
en Caja marca 

La migración es un elemento clave de las estrategias de subsistencia 
de las unidades domésticas en la región de Cajamarca. Históri ­
camente, los miembros de la unidad doméstica han migrado a la 
costa, Lima y dentro de la propia región en pos de trabajo.? Una de 
las actividades de migración de corto plazo más importantes es la 
de los miembros varones de la unidad doméstica quienes viajan a la 
costa para trabajar en las plantaciones de arroz y caña de azúcar o en 
la industria de servicios. Generalmente, las familias grandes, o aque­
llas que cuentan con menos terrenos, envían a los miembros varones 
a la costa para trabajar como peones en las plantaciones al final de la 
estación de lluvias (enero-abril) o a las grandes ciudades para traba­
jar en puestos de servicios no calificados. Con frecuencia es la mejor 
época de migración puesto que ya se ha sembrado y tanto los cultivos 
como los rebaños pueden ser cuidados con una dedicación mínima. 
Los miembros del hogar varones que viajan a la costa con frecuencia 
trabajan varios meses y luego retornan con sus ingresos antes de la 
cosecha. En muchas unidades domésticas donde se da este tipo de 
migración, con frecuencia son el varón jefe de familia o el hijo varón 
mayor quienes viajan a las zonas costeras. 

Además de las actividades de emigración de los varones, las 
mujeres de la unidad doméstica también viajan a las principales 
ciudades como Lima para trabajar en el sector servicios como amas 
de casa o como trabajadoras del hogar. Con frecuencia, cuando los 
hijos son enviados a Lima para vivir con parientes o conocidos de 
la familia con el fin de trabajar, lo h~en por extensos períodos de 
tiempo. En efecto, cuando los hijos de la unidad doméstica emi­
gran a Lima para encontrar un trabajo (y remitir sus ingresos a sus 
familias), esto con frecuencia deviene en una forma de migración 
casi permanente dado que con frecuencia no retornan, y si lo hacen, 
no es sino hasta varios años después. 

7.	 Las tendencias generales de la migración a lo largo del siglo pasado han sido 
extensamente tratadas por Deere (1990) y Taylor (1994). 
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Otro tipo importante de actividad migratoria que practican 
las unidades domésticas se da dentro de la región. Este tipo de 
migración es realizada tanto por los varones como por las mujeres 
de la unidad doméstica. Los varones migrantes informaron que 
con frecuencia viajan a las zonas de selva del departamento para 
involucrarse en trabajos manuales y crianza de animales en términos 
temporales, pero con frecuencia por varios meses. Además, tanto 
los varones como las mujeres migrantes viajan a la ciudad de Caja­
marca para participar en actividades de trabajo manual y de servicios 
tales como servicios de lavandería y trabajo doméstico. En general, 
los miembros varones de la unidad doméstica laboran en el sector 
de trabajos manuales, mientras que las mujeres viajan a los mer­
cados y trabajan como trabajadoras del hogar. 

En las comunidades del estudio de caso, un promedio de 27% 
de unidades domésticas señalaron que por lo menos un miembro 
de la familia migra para generar ingresos para la unidad doméstica. 
El cuadro 6.10 presenta algunos de los hallazgos más importantes 
con relación a la migración presentes en las comunidades del 
estudio de caso. . 

Los cambios más significativos en el comportamiento migra­
torio de las unidades domésticas desde que MYSA empezó sus 
operaciones en la región de Cajamarca pertenecen a las actividades 
de "corto-plazo" y "corta-distancia". Estas actividades migratorias 
cambiantes están directamente relacionadas con las operaciones 
de MYSA, particularmente con la construcción de caminos. Dado 
que las operaciones y las exploraciones de MYSA cubren más de 
1,000 km2 en la región, y puesto que existían pocos caminos que 
podía sostener el paso de maquinaria pesada y grandes cantidades 
de tráfico, entre 1994 y 1999, MYSA construyó o mejoró más de 
133 km de caminos en la región (MartÍnez et al., 2000). 

De manera similar a los hallazgos de otros investigadores pre­
ocupados por los impactos de los caminos en los patrones de mi­
gración rural (e.g., Godfrey, 1992; Rudel y Richards, 1990; Udal1, 
1981) en Cajamarca la construcción de caminos ha profundizado 
la integración de las unidades domésticas en procesos económicos 
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Cuadro 6.10
 
CARACTERÍSTICAS DE LA MIGRACIÓN EN LAS COMUNIDADES
 

DEL ESTUDIO DE CASO
 

CARACTERÍSTICAS 
DE LA MIGRACIÓN LIDERA JALCA CONTROL 

%de unidades 
domésticas con por 

lo menos un 
migrante 

21 40 20 

Miembros de 
la familia que 

migran 

Varónjefe de familia 
(n=2) 

Hijos (n= 1) 
Hijas (n=2) 

Varónjefe de familia 
(n=4) 

Hijos (n=5) 
Hijas (n=4) 

Varónjefe de familia 
(n=4) 

Hijos (n= 1) 
Hijas (n=l) 

Destinos de 
migración 

Cajamarea 

Cajamarca 
Costa 
Selva 
Lima 

Cajamarca 
Costa 

Regional 

Ocupaciones 
durante la 
migración 

Trabajo manual 
Trabajo doméstico 

Trabajo manual 
Trabajo doméstico 

Trabajo manual 

Duración de la 
migración 

Menos de 6 meses 
(n=l) 

Más de seis meses a 
un año (n=2) 

Más de 1 año (n=l) 

Menos de 6 meses 
(n=5) 

Más de seis meses a 
un año (n=3) 

Más de 1 año (n=5) 

Menos de 6 meses 
(n=3) 

Más de seis meses a 
un año (n=2) 

Más de 1 año (n=2) 

Promedio de 
ingreso anual 

800 soles 
US$229 

400 soles 
US$114 

925 soles 
US$264 

Fuente: Elaboración propia. 

y sociales mayores. Dado que los caminos que MYSA ha mejorado 
con frecuencia atraviesan o pasan cerca de pequeñas comunidades 
cercanas a la mina, dichos caminos también han impactado en el 
acceso a la cambiante infraestructura física de la región, incre­
mentado el movimiento de corto plazo de la unidad doméstica a 
mercados de productos locales y regionales. 
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El vínculo más importante entre la construcción de caminos y 
la movilidad de corto plazo se da a través del incremento en el 
acceso de las unidades domésticas a los mercados para productos 
agrícolas, pecuarios y lácteos, los cuales constituyen la mayor parte 
de las actividades de subsistencia de las unidades domésticas en 
las comunidades del estudio de caso. En el cuadro 6.2 vimos cómo 
la infraestructura mejorada ha afectado el acceso de las unidades 
domésticas a los mercados para productos agrícolas, pecuarios y 
lácteos en el caso de las comunidades del estudio de caso. En ge­
neral, los entrevistados en la comunidad del estudio de caso más 
impactada por las mejoras en infraestructura realizadas por MYSA, 

Jalea, señalaron un aumento significativo en la movilidad a los mer­
cados locales y regionales debido a la construcción de nuevos ca­
minos, mientras que Ladera y Control, donde las mejoras de 
caminos no se han incrementado o mantenido, informaron de 
mucho menores aumentos. 

En general, las unidades domésticas informaron acerca de in­
crementos en la frecuencia de sus movimientos a los mercados 
regionales, lo cual ha intensificado la articulación de las comu­
nidades rurales en actividades económicas de mayor escala. Sin 
embargo, se debe tener cierto cuidado para interpretar la natu­
raleza temporal de estos resultados en la medida que existen otros 
factores que influyen en el impacto de más largo plazo de los 
caminos en la movilidad de las unidades domésticas. Por ejemplo, 
si bien los caminos se pueden construir, también necesitan exten­
derse hasta las comunidades, ser mejorados y recibir manteni­
miento regular. En Ladera un menor número de entrevistados 
respondió que habían experimentado incrementos en el acceso a 
mercados para sus productos agrícolas, ganaderos y lácteos, debido 
a que el camino mejorado no llega hasta la comunidad, no es tran­
sitable en época de lluvias y no está siendo mantenido regular­
mente. La mayoría de entrevistados en la comunidad indicó que 
todavía acceden a los mercados en caballos o mulas durante por lo 
menos tres meses al año debido a que el camino no facilita un 
acceso suficiente. Así, considerando en conjunto los impactos de 
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los caminos en Control y Jalea, un análisis más fino de los impactos 
de la construcción de caminos sobre los cambiantes patrones de 
migración nos dice que, por lo general, estos son por naturaleza 
de corto plazo o parciales en caso los caminos no se encuentren 
lo suficientemente extendidos o no sean de una calidad adecuada 
o no tengan un mantenimiento regular. 

Si bien las actividades de MVSA han contribuido a incrementar 
las actividades migratorias de corto-plazo y de corta-distancia en 
la región, ha habido menos impactos significativos sobre el com­
portamiento migratorio de mediano y largo plazo de las unidades 
domésticas. Los representantes de la mina han sostenido que las 
mejoras en los caminos también han permitido la integración de 
las comunidades rurales a los mercados laborales regionales y que 
esto ha generado nuevas oportunidades de empleo, lo que ha dis­
minuido la migración fuera de la región (e.g., Martínez et al., 2000). 
Las respuestas de los entrevistados sobre este tema no sostenían 
este argumento. Mientras que algunos entrevistados indicaron que 
el nuevo empleo vinculado a la mina y la creciente demanda de 
materiales de construcción habían creado oportunidades de trabajo 
para los miembros de la familia en Cajamarca, el 95% de los que 
respondieron en las tres comunidades indicaron que el compor­
tamiento migratorio de mediano y largo plazo se había mantenido 
sin cambios o realmente se había incrementado. 

Los incrementos en las actividades migratorias fueron atri­
buidos al hecho de que las unidades domésticas han sido capaces 
de utilizar nuevas redes de transporte para facilitar la migración 
hacia áreas de la costa y hacia Lima. Debido a que la movilidad 
desde las comunidades rurales se había incrementado y a que las 
unidades domésticas ahora son capaces de moverse más rápida­
mente a otras áreas del país para realizar trabajo asalariado, las 
unidades domésticas indican que están más dispuestas a invertir 
más tiempo en estas actividades y a migrar con mayor frecuencia 
a lo largo del año. En general, menos del 10% de los entrevistados 
indicaron que la migración de mediano y largo plazo haya dis­
minuido en la región. Así, a pesar de los impactos de la mina 
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sobre las actividades migratorias de corto plazo, ha habido im­
pactos insignificantes o, en muchos casos, un incremento de las 
tasas de migración hacia fuera de más largo plazo y de gran distancia. 

La modificación de los patrones de migración regionales 

Otra importante modificación en los patrones de migración regio­
nales ha sido un significativo movimiento de unidades domésticas 
fuera de las comunidades que rodean la mina o donde actualmente 
la mina se encuentra desarrollando operaciones. Estos despla­
zamientos son el resultado directo de las transformaciones medio­
ambientales de gran escala relacionadas con las operaciones mineras 
de MYSA así como con la creciente presión sobre los restantes 
recursos de tierra en la región. 

A fin de explotar los depósitos de oro, MYSA ha sido reque­
rida de acuerdo a la ley peruana a presentar los denuncios mineros 
para tener los derechos minerales del subsuelo así como a comprar 
los derechos de los terrenos superficiales a los dueños. En el área 
de las operaciones de MYSA, estos dueños en gran medida han 
sido unidades domésticas que ostentaban derechos de tenencia de 
tierra legalmente reconocidos. Además, algunas de las reservas de 
terrenos en el área también eran conducidas por instituciones 
colectivas e informales de tenencia de tierras dispersas entre uni­
dades domésticas y comunidades. 

Bajo el nuevo régimen neoliberal peruano, los denuncios de 
MYSA por derechos minerales se han incrementado drásticamente. 
Tal como se ha señalado en el capítulo anterior, un mayor número 
de denuncios mineros del subsuelo, que cubren un área mayor de 
terreno, fueron presentados por MYSA en la región entre 1991 y el 
2003 que en todo el período de denuncios mineros registrados 
para la región (desde fines de 1800). Comenzando desde principios 
de los años 1990, MYSA se involucró en una serie de iniciativas de 
titulación rápida de tierras y actividades de compra de tierras en las 
comunidades alrededor de la mina para obtener los derechos de 
uso de la tierra de la superficie en la región. Entre 1992 y el 2000, 
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MYSA adquirió más de 11,000 hectáreas de tierra en la región por un 
monto aproximado de US$ 5 millones (MYSA, 2002). Esto incluye 
259 distintas compras de tierra en 44 diferentes comunidades, donde 
las parcelas adquiridas variaban desde menos de una hectárea a más 
de 1,000 hectáreas (Martínez y Oblitas, 2002). 

El precio que MYSA pagó por estas tierras en la región también 
ha sido un importante factor para el comportamiento migratorio 
de los propietarios de tierras. Desde 1992, MYSA comenzó a com­
prar tierras por menos de US$ 80 por hectárea. Sin embargo, desde 
1992 los precios de la tierra se han incrementado drásticamente. 
Sobre la base de las respuestas de las unidades domésticas de las 
comunidades del estudio de caso, entre 1992 y 1996, los precios de 
las tierras ubicadas alrededor de la mina se incrementaron en 600%. 
Estos grandes incrementos en los precios de la tierra también se 
han difundido rápidamente a lo largo de la región. Consiguien­
temente, cuando muchas unidades domésticas vendieron sus tierras 
a MYSA, los precios de las tierras se estaban incrementando tan rápido 
que ellos fueron, en muchos casos, incapaces de comprar nuevas 
tierras o la misma cantidad o calidad de tierras en la región. 

En general, como consecuencia de las grandes actividades de 
compra de tierras realizadas por MYSA, la inflación en el precio de 
la tierra y el rápido incremento de los derechos por denuncios 
mineros, muchos propietarios han tenido que migrar a nuevas lo­
calidades de la región. Por lo general, esto ha traído como resultado 
un desplazamiento grande y casi de manera permanente de la po­
blación de la región, ya sea a comunidades ubicadas a menores al­
titudes o hacia la ciudad de Cajamarca. Por ejemplo, el 75% de las 
unidades domésticas en las 44 comunidades que vendieron sus 
tierras a la mina entre 1992 y el 2000, se han mudado a comunidades 
vecinas a menores altitudes. Adicionalmente, el 17% de las uni­
dades domésticas que vendieron sus tierras a MYSA se han mudado 
a la ciudad de Cajamarca (ibíd.). 

De acuerdo con lo señalado en las entrevistas con ex dueños de 
propiedades en Cajamarca, las unidades domésticas que vendieron 
tierras a la mina durante este período han migrado a la ciudad per­
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manentemente o planean mantener sus alojamientos en la ciudad 
como lugar de residencia principal. Más de la mitad de entrevistados 
indicaron que no tenían posibilidades de comprar nuevas tierras 
similares a sus terrenos anteriores en las comunidades aledañas de­
bido a la inflación de precios, lo que los forzó a mudarse a la ciudad 
en búsqueda de vivienda y nuevos medios de subsistencia. En 
general, las estrategias de migración regional han cambiado espa­
cialmente hacia ab;tio en altitud y hacia la ciudad de Cajamarca en 
respuesta a las actividades mineras auríferas de MYSA. 

Los cambios en los patrones de migración nacionales 

Las operaciones de MYSA también han afectado los patrones mi­
gratorios entre Cajamarca y el resto del país. Conforme la pro­
ducción minera y la escala de las operaciones de MYSA se ha ido 
incrementado desde 1993, también se ha generado un influjo 
significativo de migrantes de corto plazo y casi permanentes hacia 
la región en busca de empleo. Para el 2000, el empleo directo de 
MVSA y el empleo relacionado a la subcontratación ha llegado a 
más de 7,000 personas (véase gráfico 6.2). 

Si bien más del 90% de los empleados y los contratistas de 
MVSA, solo el 44% de ellos son de la región Cajamarca (MVSA, 
2004). Esto indica nuevos sustanciales flujos de migración de las 
zonas de la costa, especialmente desde Lima. El perfil demográfico 
de los migrantes que se trasladan a la región refleja, en gran medida, 
la naturaleza de las actividades de MVSA. El cuadro 6.11 propor­
ciona un desagregado más detallado por género, estado civil, lugar 
de nacimiento, lugar desde donde migró y edad de los empleados 
de MYSA. 

Como indica el cuadro 6.11, una abrumadora mayoría de los 
empleados de MVSA son hombres y tienen entre 26 y 50 años. 
Además, más de la mitad de los empleados de la mina, por su lu­
gar de nacimiento o por el lugar desde donde han migrado, 
provienen de zonas distintas a Cajamarca. Esto se debe princi­
palmente a que las operaciones de MYSA se apoyan en ingenieros 
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Gráfico 6.2 
EMPLEO DE MYSA 1993 - 2003 

8000 

1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 

Fuente: MYSA, 2002. 

de minas, operadores de maquinaria pesada y profesionales de 
fuera de la región altamente calificados. Tanto Newmont como 
Buenaventura emplean directamente personal de la región, pero 
una gran mayoría de estas personas son atraídas de operaciones 
internacionales de todo el planeta, facultades de minería de Lima 
o de grandes operaciones mineras de todo el país. Los subcon­
tratistas que tienen relaciones de larga data con estas dos empresas 
se han trasladado a la región y han reubicado instalaciones admi­
nistrativas y de abastecimiento, así como a los empleados asociados 
con estas oficinas. El empleo directo en la región tiende a ser de 
baja especialización, de bajo pago y temporal, ya sea para los socios 
operadores o para los subcontratistas que brindan servicios a la 
mina. Como consecuencia, el movimiento de gente a escala na­
cional ha estado estrechamente vinculado a los particulares re­
querimientos de trabajo asociados a las operaciones mineras, y 
están altamente concentrados en redes de empleo bien establecidas 
entre los socios operadores de la mina y los subcontratistas. 

En general, las actividades de MYSA han contribuido a incre­
mentar el crecimiento poblacional en la región, el mismo que está 
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Cuadro 6.11 
EMPLEADOS DE MVSA VMIGRACIÓN - 2003 

GÉNERO % LUGAR DESDE DONDE MIGRÓ % 

Masculino 

Femenino 

92 

8 

Cajamarca 

Otras localidades (incluyendo 
el extranjero) 

44 

EfJ 

ESTADO CIVIL 

Soltero 

Casado 

34­

EfJ 

EDAD 

18-25 años 

26-36 años 

5 

55 

LUGAR DE NACIMIENTO 

Cajamarca 

Otras localidades 

48 

52 

37-50 años 

51 años o más 

37 

3 

(Total N = 1857) 
Fuente: MYSA 2004 

superando las tasas de crecimiento departamental y nacional. 
Mientras que las tasas de crecimiento para el departamento de 
Cajamarca en promedio se ubicaron por debajo del 2 por ciento 
durante la década pasada, entre 1995 y el 2000, en los tres distritos 
que rodean a la mina, la población se ha incrementado en 8.8 por 
ciento o en aproximadamente 22,000 personas (INEI, 2002). Esto 
refleja un movimiento hacia fuera de la mina, así como la llegada 
de nuevos migrantes a la región desde el resto del país. Este, sin 
duda, es también un estimado conservador en la medida que mu­
chos empleados y trabajadores de la mina migran estacionalmente 
desde otras áreas del país. 

Migración internacional hacia Cajamarca 

Si bien las actividades de MYSA dependen principalmente de em­
pleados y subcontratistas peruanos, la naturaleza altamente téc­
nica de la operación minera, así como su magnitud relativa con 
relación a las operaciones mineras globales, también ha estimulado 
significativos flujos de migrantes internacionales hacia la región 
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de Cajamarca. Estos migrantes internacionales reflejan la naturaleza 
global de las operaciones extractivas altamente especializadas, así 
como nuevos tipos de redes y relaciones sociales y económicas que 
están siendo establecidas entre Cajamarca y la esfera internacional. 

La fuente de esta internacionalización de Cajamarca se rela­
ciona de manera más importante al flujo de bienes y servicios ha­
cia la región adecuados a las actividades de MYSA. Si bien la mina 
emplea un número bastante pequeño de personal extranjero que 
ha migrado de manera temporal como, es responsable por el m­
anejo de las operaciones de la mina y de las adquisiciones de mate­
riales y servicios, lo cual todavía depende de manera significativa 
de fuentes globales. Los cuadros 6.12 y 6.13 resumen estas rela­
ciones entre 1993 y 1998. 

La mayoría de empleados extranjeros en la región representa 
a importantes intereses globales empresariales o de contratistas 
de extracción minera que incluyen a Newmont Mining Corpo­
ration, Odebrecht, Zublin, Bechtel, Ingersoll Rand, Baker Hughes 
y Atlas Copco. Adicionalmente, la mayoría de empleados extran­
jeros y nacionales que representan estos intereses vienen de Aus­
tralia, Canadá, Sudáfrica y los Estados Unidos. 

Estos migrantes internacionales han dado inicio a importantes 
cambios en la región, principalmente debido al lugar en el que 
han elegido vivir. Debido a que representan operaciones globales, 
interactúan en muchos diferentes países y son pagados de manera 
significativamente más alta que los peruanos, han tendido a afin­
carse en el distrito de Cajamarca de Baños del Inca. Mientras que 
la mayoría de peruanos ha elegido vivir en la ciudad de Cajamarca, 
los empleados extranjeros han formado un asentamiento interna­
cional que refleja los patrones tradicionales de enclave de las an­
tiguas operaciones mineras del país (e.g., Becker, 1983; Long y 
Roberts, 1984). 

Si bien el número y el tipo de empleados extranjeros reubi­
cados en Baños del Inca no han sido bien documentados, la eviden­
cia secundaria ilustra claramente la magnitud de los cambios 
ocurridos en la comunidad. Entre 1993 y el 2002 la población de la 



Cuadro 6.12 
ORIGEN DE BIENES Y ADQUISICIONES DE MYSA 1993-1998 

1993 1994 1995 1996 1997 1998 

Cajamarca 6.2% 12"k 6.4% "?/o 6.2"/0 3% 

Lima y provincias 52.9% 73.9% 60.5% 72.1% 71.7% 77.9% 

Extraqjero 40.9% 14.1% 33.1% 21% 22.1% 19.1% 

Total (US$) 7,677,496 15,600,168 26,618,054 30,304,296 37,592,148 68,285,359 

Fuente: MYSA 2002 

Cuadro 6.13 
ORIGEN DE SERVICIOS Y ADQUISICIONES DE MYSA 1993-1998 

1993 1994 1995 1996 1997 1998 

Cajamarca 2'/0 3.2"/0 10.3% 11.5% 14.5% 15.6% 

Lima y provincias 88.8% 80% 74.7% 78.9% 75.8% 72.8% 

Extraqjero 9.2% 16.7% 15% 9.7% 9.7% 11.5% 

Total (US$) 36,351,326 51,805,439 75,912,551 101,144,394 166,831,588 174,775,748 

Fuente: MYSA 2002 
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localidad se incrementó en más del 20% (INEI, 2002). También ha 
habido grandes alzas en el precio de la tierra en la comunidad, así 
como cambios significativos en el uso de la tierra, conforme han 
surgido nuevos tipos de casas y alojamientos alrededor de los his­
tóricos baños termales de la comunidad. 

Finalmente, además de la migración internacional de em­
pleados y contratistas de MYSA, la región también se ha visto 
articulada a una serie de otras redes de migrantes internacionales. 
Debido al enorme tamaño y naturaleza técnica de las operaciones 
mineras de MYSA, las radicales transformaciones sociales y medio­
ambientales que ha generado en la región, el amplio descontento 
social y los conflictos asociados con sus actividades, los innovadores 
programas sociales y medioambientales de Newmont y su posición 
como precursor de la nueva revolución minera en el Perú neo­
liberal, la región también se ha convertido en un importante punto 
focal para otros migrantes ambientalistas, académicos, no guberna­
mentales e industriales. Si bien muchos de estos migrantes perma­
necen en la región por un corto período de tiempo, han contribuido 
a una presencia creciente de redes globales en la región. En cierto 
sentido, desde que MYSA comenzó sus operaciones en la región, 
Cajamarca se ha convertido en uno de los pueblos del boom aurífero 
del siglo XXI. 

5. Conclusiones 

Sobre la base de la evaluación presentada en este capítulo acerca 
de la forma en que MYSA ha afectado los recursos de capital produ­
cido, humano, natural y social al que acceden las unidades domés­
ticas para producir sus medios de subsistencia en las comunidades 
del estudio de caso, un conjunto importante de conclusiones es 
que ha habido incrementos en el acceso a recursos de capital produ­
cidos y humanos, además, disminuciones en el acceso a recursos 
de capital natural y social. Sin embargo, estas conclusiones están 
sujetas a precauciones significativas en la medida que las trans­
formaciones de los recursos que están teniendo lugar en la región 
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de Cajamarca no han sido uniformes, ni han estado distribuidos 
de manera similar entre unidades domésticas y comunidades. Por 
lo tanto, a medida que se interpretan los resultados de la inves­
tigación debe tenerse en cuenta la compleja y desigual distribu­
ción geográfica de cambios que ha tenido lugar en los medios de 
subsistencia. 

El acceso de las unidades domésticas y la utilización de recursos 
de capital se han transformado en las comunidades del estudio de 
caso desde que MYSA comenzó sus operaciones en la región de 
Cajamarca, los medios de subsistencia en cada zona también han 
ido cambiando. En general, en Ladera, la producción agrícola se 
ha intensificado, aunque los recursos de capital natural se han visto 
amenazados. Además, las unidades domésticas que vendieron 
tierras en zonas más altas que MYSA han tenido que reducir su 
tenencia de ganado o concentrar sus animales en zonas más bajas, 
intensificando de esta manera la presión sobre la tierra. Consi­
guientemente, debido a que el uso de la tierra se ha intensificado 
y se ha incrementado su precio en la región, la producción ganadera 
tiene menos posibilidades de ser desarrollada por las unidades 
domésticas. 

Por otro lado, en Jalca las unidades domésticas han inten­
sificado sus actividades ganaderas. Por ejemplo, en la medida que 
el camino a Jalca ha sido mejorado, las unidades domésticas han 
tenido relativamente más acceso a los compradores de ganado y al 
mercado para sus productos lácteos. Así, han incrementado sus 
cabezas de ganado y están teniendo una mayor producción de lác­
teos, de tal forma que su portafolio de productos ha variado. Es 
más, en ambas comunidades del estudio de caso afectadas por las 
operaciones de MYSA, el acceso a recursos de capital social inter­
familiares ha mermado, pero los vínculos verticales con organi­
zaciones nacionales e internacionales se han visto fortalecidos en 
la medida que se ha incrementado su preocupación por los impac­
tos negativos de la mina. En general, los medios de subsistencia 
de las unidades domésticas en las comunidades afectadas por MYSA 

han entrado a una nueva fase de transición, la cual es incierta y está 
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compuesta de cambiantes oportunidades de acceso a recursos y a 
capacidades de subsistencia. 

Esta investigación también sirve como un ejemplo de la manera 
en que los marcos analíticos de los medios de subsistencia pueden 
contribuir a nuestra comprensión de las transformaciones locales 
en estudios geográficos. Si bien existen algunas limitaciones para 
utilizar el enfoque de medios de subsistencia, este posibilita a los 
investigadores enfocar un complejo conjunto de indicadores dentro 
de categorías discretas y organizarlas en una matriz de conclusiones 
generalizable gruesamente. En esta investigación, el enfoque de 
medios de subsistencia permite entender la manera en que un 
conjunto complejo de recursos en el que se basan las unidades 
domésticas para producir sus medios de subsistencia está siendo 
transformado, así como la manera en que la nueva economía mi­
nera peruana de base transnacional se encuentra vinculada a estas 
transformaciones. Estas son preguntas importantes no solo para 
estudios de desarrollo sino también para entender las geografías 
del cambio local y su relación con escalas mayores de análisis. En 
general, los estudios geográficos de esta naturaleza se beneficiarían 
adoptando un enfoque de medios de subsistencia como medio 
para evaluar estos asuntos. 

Los cambiantes flujos de migración en Cajamarca también 
ilustran que los patrones de migración en la región se han ido 
modificando como respuesta a las operaciones de MVSA. Estos 
cambios incluyen la creación de redes de migrantes transnacionales 
que han convergido sobre la región de una manera desigual, un 
rápido influjo de migrantes y empleados mineros de todo el Perú, 
un cambio radical de concentraciones poblacionales fuera de los 
lugares de operación de MVSA y más abajo cerca de la ciudad de 
Cajamarca y una intensa articulación de las actividades basadas en 
migraciones de corto plazo a los procesos económicos y sociales 
regionales mayores. Estos cambios en la dinámica migratoria y de 
movilización también ilustran la compleja naturaleza multiescalar 
y multitemporal del comportamiento migratorio en respuesta a 
los pasados quince años de neoliberalismo peruano. Estos cambios 
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de escala nacional se han introducido en un período de operaciones 
mineras transnacionales de gran escala sin precedentes que están 
transformando rápidamente los contextos naturales y sociales de 
la sierra del Perú. En este sentido, entender la forma en que los 
patrones de migración están cambiando en relación con la nueva 
industria minera peruana es una cuestión importante no solo para 
la población nacional mayormente rural y profundamente empo­
brecida, sino también para los académicos interesados en las rela­
ciones entre el neoliberalismo, la transformación regional y los 
patrones de migración en los Andes. 






